
TEMA #22 

QUE ES LA MUERTE? LO QUE MUERE Y LO QUE NO 

MUERE 

 

¿Qué es la muerte? Es la cesación de todas las funciones orgánicas, vitales del cuerpo físico. 

El Rayo de la Muerte, reduce al llamado hombre, a una simple quinta esencia molecular. Así como 

una tonelada de flores puede reducirse a una simple gota de perfume esencial. La energía de la 

muerte, por ser tan fuerte, destruye totalmente el organismo humano. Es una corriente de tan 

altísimo, voltaje, que inevitablemente destruye el organismo cuando llega a circular por éste. Así 

como un rayo puede despedazar un árbol así también el rayo de la muerte, reduce a cenizas, el 

cuerpo humano. Es el único tipo de energía que el organismo no puede resistir. Este rayo conecta 

la muerte con la concepción. 

El rayo de la muerte está compuesto de puro fuego; es el fuego que viene a desintegrar. Vencemos 

ese rayo cuando nos liberamos totalmente, pero mientras estemos metidos dentro del tiempo, 

estamos sujetos a ese rayo. El V. M. Samael dice que este rayo reduce el cuerpo físico a una quinta 

esencia molecular, porque únicamente viene a quedar la parte astral; lo demás queda abolido. 

 Al momento de dejar el cuerpo físico, todos –incluyendo a los Iniciados– tienen que pasar por 

ese proceso. No puede haber muerte sin haber un Ángel (de la Muerte) presente. 

 

A la hora de la muerte llega siempre ante el lecho el Ángel de la Muerte. De estos hay legión, y 

todos ellos trabajan de acuerdo con la Gran Ley. Son Ángeles, son seres de conciencia despierta, 

lo que sucede es que usan su traje de trabajo en forma esquelética o calavera, así lo ve la persona 

que va a fallecer terminado su trabajo se quitan ese traje, así como el panadero, el doctor el 

mecánico, la enfermera usan un uniforme así estos Ángeles de la muerte usan su uniforme, ellos 

trabajan de acuerdo a la Ley Divina. 

¿Quién ordena al Alma que salga del cuerpo para que pueda ser sepultado? 

 R- En instantes en que el moribundo exhala su último aliento, concurre al lecho mortuorio un 

Ángel de la muerte. El Ángel funeral corta el cordón plateado o hilo de la vida que conecta al Alma 

con el cuerpo físico. El moribundo suele ver a tal ángel en forma espectral y la guadaña con que 

se le representa es ciertamente real; dicho instrumento de trabajo, sirve exactamente para que tal 

deidad pueda cortar el hilo de la existencia. (Hilo plateado, Antacarana) 

Cada Ángel de la Muerte lleva un libro. En ese libro, están anotados los nombres de todas las 

Almas que tienen que desencarnar. Nadie se muere en la víspera. El Ángel de la muerte no hace 

sino sacar el alma del cuerpo, el Ángel de la muerte corta el hilo de la vida o cordón plateado para 

que la esencia o alma no pueda volverse  a meter al cuerpo físico 

¿Existe un juicio superior después de la muerte y quien lo hace? 

R-Después de la muerte tenemos que revisar la vida que acaba de pasar; la revivimos en forma 

retrospectiva, con la inteligencia y el corazón. Concluida tal retrospección, entonces debemos 

presentarnos ante los tribunales de Dios, los Ángeles de la ley llamados entre los Orientales: 

Señores del Karma; ellos nos juzgarán conforme a nuestros actos y de tal juicio, puede resultar el 

que regresemos nuevamente a una nueva matriz para renacer en este mundo inmediatamente, o el 

que pasemos una época de vacaciones en los mundos de la luz y de la felicidad o por último, el 



que tengamos que vernos obligados a entrar en el interior de la tierra donde están los mundos 

infiernos con todas sus penas y sinsabores. 

¿Por qué los Jueces de la Ley usan máscaras? 

 R–Porque ese es su uniforme de trabajo. Por ejemplo, los caballeros tigres tienen como uniforme 

de trabajo un traje de tigre, y el de los Ángeles de la Muerte es una calavera; así sucesivamente, 

cada quien tiene su uniforme de trabajo. 

 

 

¿QUE ES LO QUE MUERE?   R- cuerpo físico, cuerpo vital y la personalidad. 

 

Tres cosas van al panteón o cementerio. Primero: El Cadáver Físico. Segundo: El Cuerpo Vital. 

Tercero: La Ex-Personalidad. 

 

Primero: El Cadáver Físico 

Es incuestionable —y cualquiera lo sabe— que la forma densa en proceso graduativo se desintegra 

dentro de la fosa sepulcral... 

   

 Segundo: El Cuerpo Vital  

Es ostensible que el segundo aspecto, vital o Lingam Sarira, flotando ante el sepulcro cual fantasma 

fosforescente a veces visible para las gentes muy psíquicas, se desintegra lentamente a la par con 

el cuerpo físico.  

El cuerpo vital no entra al sepulcro. Al sepulcro solo entran el cadáver, y  la personalidad. La 

personalidad del fallecido convierte la tumba en su morada, la expersonalidad sale de la tumba va 

a diferentes lados luego regresa y descansa dentro de ella. 

 

Tercero: La Ex-Personalidad. 

Interesante resulta para los clarividentes la tercera forma: Quiero referirme a la Personalidad 

energética... 

Ciertamente sería un desatino enfatizar la idea de alguna posible RE-ENCARNACIÓN para la 

Personalidad: Esta última es hija de su tiempo; nace en su tiempo, muere en su tiempo... No existe 

ningún mañana para la personalidad del muerto... 

En nombre de la Verdad debemos decir que la Personalidad se forma durante los primeros siete 

años de la infancia y que se robustece con el tiempo y las experiencias... 

Después de la muerte del cuerpo carnal la personalidad va al sepulcro; empero suele escaparse del 

mismo para deambular por el panteón o dirigirse a algunos lugares que le son familiares. 

 

Nuestra compasión debe también extenderse muy ampliamente hasta estas personalidades 

descartadas que han hecho del sepulcro su morada... 

Los pueblos antiguos no ignoraban esto y por ello metían dentro de la tumba de sus seres adorables, 

cosas y alimentos relacionados con estos últimos. Esto lo han podido verificar muchos arqueólogos 

al descubrir guacas, túmulos antiguos, cenotafios, nichos, moradas, sarcófagos... 



Las flores y visitas de los dolientes alegran mucho a las personalidades descartadas. 

El proceso de desintegración de tales personalidades suele en verdad ser espantosamente lento. 

No hay duda de que la Ex-Personalidad se disuelve lentamente a través del tiempo; no existe 

ningún mañana para la Personalidad del muerto; ésta en sí misma es perecedera... 

La personalidad es  lo que nosotros somos; como vestimos, hablamos, profesión eso es la 

personalidad. Esta es perecedera.  

La personalidad es energética. La personalidad es perecedera. No existe ningún mañana para la 

personalidad del difunto, ella es mortal. La personalidad no se reencarna. La personalidad es hija 

de su tiempo y muere en su tiempo. 

P- Maestro, nos ha dicho usted que no hay ningún mañana para la Personalidad del muerto, 

y que el Cuerpo Etérico se va desintegrando poco a poco. Quisiera saber si la Personalidad 

dura más que el Cuerpo Físico en la desintegración. 

R- La pregunta que sale del auditorio me ha parecido interesante, y con el mayor placer me 

apresuro a responderla... 

Incuestionablemente, la Ex-Personalidad es de mayor duración que el Fondo Vital eliminado. 

Quiero con esto afirmar que el Cuerpo Vital se va descomponiendo conforme el Físico se va 

desintegrando en la sepultura. 

La Personalidad es diferente. Como quiera que se vigoriza a través del tiempo con las distintas 

experiencias de la vida, obviamente dura más; es una nota energética más firme; suele resistir 

durante muchos años. 

No es exagerado en modo alguno afirmar que la Personalidad descartada puede sobrevivir por 

siglos enteros. Resulta curioso contemplar a varias Personalidades descartadas platicando entre sí. 

Estoy hablando ahora algo que a ustedes puede parecerles extraño. He podido contar hasta diez 

Personalidades descartadas correspondientes a un mismo dueño, es decir, a diez retornos de un 

mismo Ego. 

Las he visto en intercambio de opiniones subjetivas, reunidas entre sí, por afinidad psíquica. 

Sin embargo, quiero aclarar un poco más esto para evitar confusiones. Yo he dicho que uno no 

nace con la Personalidad, que debe formarla, que esto es posible durante los siete primeros años 

de la infancia. También he afirmado que en el instante de la muerte, tal Personalidad va al panteón 

y que a veces ambula dentro del mismo, o se esconde entre su sepultura. 

Pensad ahora por un momento, en un Ego que después de cada retorno se escapa del Cuerpo Físico. 

Es claro que deja tras de sí a la Personalidad. 

Si reunimos por ejemplo diez vidas de un mismo Ego, tendremos diez Personalidades diferentes, 

y éstas pueden reunirse por afinidad para platicar en los panteones, y hacer intercambio de 

opiniones subjetivas. 

Indubitablemente, tales Ex-Personalidades se van debilitando poco a poco, se van extinguiendo 

extraordinariamente hasta desintegrarse por último, radicalmente. 

Existen personalidades muy fuertes que cuesta mucho que se desintegren, esas personalidades 

duran muchísimos años, ese es el caso de militares con mucho mando, ellos tienen una 

personalidad muy fuerte, están impuestos a mandar y ser obedecidos. Igualmente personajes 

famosos de la historia, como un Simón Bolívar, esas personalidades están vivas ahí, porque 

nosotros con el recuerdo las seguimos alimentando, dándoles vida a esas personalidades y nunca 

desaparecen. 



Cuando nosotros seguimos recordando, mencionando, describiendo las hazañas y vivencias del 

difunto, con nuestra energía mental le seguimos vitalizando la personalidad. Eso  en vez de 

ayudarlo para que se despegue de la materia,  lo mantenemos atado al pasado.  

Cuando los familiares visitan la tumba del fallecido y le llevan flores, la personalidad se alegra. 

Lógicamente el Alma o Esencia no está ahí en la tumba, esta se encuentra en la quinta dimensión 

esperando una nueva oportunidad si es que la tiene todavía. De esto último, los lugares que le 

esperan a la esencia del difunto hablaremos en el siguiente tema, los tres caminos que se le 
abren al desencarnado. 

P.- Cuando el Maestro Samael habla de de la falsa personalidad… 

R.- Toda personalidad es falsa. 

P.- ¿Entonces él no se está refiriendo ahí a una personalidad verdadera, correcta? 

R.- Es que no hay personalidad verdadera, que no sea falsa, porque la personalidad es formada por 

la mente de nosotros mismos. Nosotros formamos la parte mental y alimentamos con la energía 

mental, entonces es negativo. La forma mental es negativa.  

P.- Hablando otra vez de la personalidad, se dice que el ego, es la que utiliza la personalidad, 

¿lo correcto sería que la Esencia se manifestara a través de esa personalidad? 

R.- Como vuelvo y repito, la personalidad está hecha de materia mental. ¿Quién la hiso? Los 

mismos egos de nosotros, que nos hemos dado aquí de que yo soy fulano de tal, que yo soy la 

mamá de Tarzán, como lo decía el Maestro. Entonces la personalidad es falsa y no sirve como 

expresión. 

P.- ¿Hay que destruirla? 

R.- Destruir totalmente. No tenemos una sola personalidad sino en cada vida. Tenemos una 

personalidad, fabricamos una. 

P.- ¿O sea, la esencia no necesita personalidad? 

R.- Ella no necesita de eso, ella necesita sus vehículos superiores. Como va a manifestarse la 

Esencia a través de una personalidad que pertenece a la Luna, sería contradictorio pensar que el 

fuego se va a manifestar a través de una personalidad que nada vale. Porque un Maestro necesita 

sus cuerpos solares o cuerpos de oro para poderse manifestar, por que los cuerpos lunares no le 

sirven como vehículo de manifestación.  

 

¿QUE ES LO QUE NO MUERE?  R- el ego y la esencia.  

 

Aquello que continúa, aquello que no va al sepulcro, es el Ego, el Mí Mismo, el Sí Mismo. Este 

sigue viviendo en otra dimensión esperando regresar para seguir cumpliendo sus deseos.  

Lo único decente que existe en el fondo de todas esas entidades cavernarias que constituyen el 

Ego, es la Esencia, la Psiquis, eso que tenemos de Alma. Esta no muere sigue viviendo en la quinta 

dimensión, esperando que la ley divina le dé una nueva oportunidad. 

La muerte en sí misma es una resta de quebrados; terminada la operación matemática sólo quedan 

los "Valores". 

Obviamente, las sumas de valores se atraen y repelen de acuerdo con la Ley de la Imantación 

Universal, flotan en la atmósfera del mundo. 

La Eternidad abre sus fauces para tragarse al Ego y luego lo expele, lo arroja, lo devuelve al tiempo. 



Se nos ha dicho que en el instante preciso de la muerte, en el momento en que el difunto exhala su 

postrer aliento, proyecta un Diseño Electro-Psíquico de su Personalidad; tal diseño continúa en las 

Regiones Suprasensibles de la Naturaleza, y más tarde viene a saturar el huevo fecundado. Así es 

como al retornar, al regresar, al reincorporarse en un nuevo Cuerpo Físico, venimos a poseer 

características personales muy similares a las de la vida anterior. 

Eso que continúa después de la Muerte no es pues algo muy hermoso. Aquello que no es destruido 

con el Cuerpo Físico, no es más que un montón de Diablos, de Agregados Psíquicos, de Defectos. 

Hablando sinceramente y con el corazón en la mano, puedo decirles lo siguiente: Los difuntos 

viven normalmente en el Limbo, en la antesala del Infierno, en la Región de los Muertos (Astral 

Inferior), región plenamente representada en todas esas grutas y cavernas subterráneas del Mundo, 

que unidas o entrelazadas íntimamente, forman un todo en su conjunto... 

Es lamentable el estado en que se encuentran los difuntos: Parecen sonámbulos, tienen la 

Conciencia completamente dormida, ambulan por todas partes y creen firmemente que están vivos; 

ignoran su muerte. 

Después de la desencarnación, los tenderos continúan en sus tiendas, los borrachos en las cantinas, 

las prostitutas en los prostíbulos, etc., etc. 

Las sombras de los fallecidos son muchas; cada desencarnado es un montón de sombras 

inconscientes; un montón de larvas que viven en el pasado, que no se dan cuenta del presente, 

porque están embotelladas entre todos sus dogmas, en las cosas rancias del ayer, en las ocurrencias 

de los tiempos idos, en los afectos, en los sentimentalismos de familia, en los intereses egoístas, 

en las pasiones animales, en los vicios, etc., etc., etc. 

Aquello que continúa más allá del sepulcro es el EGO, el YO, el Mí Mismo, cierta suma de Yoes-

Diablos que personifican nuestros defectos psicológicos. 

Normalmente dichos “agregados Psíquicos” se procesan en los mundos Astral y Mental. Raras son 

las ESENCIAS que logran emanciparse por algún tiempo de entre tales elementos subjetivos para 

gozar de unas vacaciones en el mundo Causal antes del retorno a este valle de lágrimas. 

Por estos tiempos tenebrosos del KALY-YUGA la vida celeste entre la muerte y el nuevo 

nacimiento se hace cada vez más imposible... la causa de tal anomalía consiste en el 

robustecimiento del Ego animal; la ESENCIA de cada persona está demasiado atrapada por el YO 

PLURALIZADO... 

Los Egos normalmente se sumergen dentro del Reino Mineral en los Mundos Infiernos o retornan 

en forma inmediata o mediata en un nuevo organismo. 

El EGO continúa en la semilla de nuestros descendientes; retornamos incesantes para repetir 

siempre los mismos dramas, las mismas tragedias. 

Debemos hacer hincapié en eso de que no todos los agregados psíquicos logran tal humano retomo; 

realmente muchos Yoes - Diablos se pierden debido a que o bien se sumergen dentro del reino 

mineral, o continúan reincorporándose en organismos animales o resueltamente se aferran, se 

adhieren a determinados lugares.  

  –Maestro, cuando una persona desencarna, ¿Es conveniente que ese cuerpo físico sea 

incinerado? 

Ojala fuera ley en Colombia y en el mundo entero la incineración de los cadáveres, porque por un 

lado se evitan muchas epidemias; por otro lado, el ego del desencarnado pasa a liberarse de la 

materia. 



En ese proceso de la muerte, el ego sigue metiéndose dentro del cuerpo en descomposición y en la 

casa donde habitan los familiares del desencarnado. Entonces, ese ego anda por todas partes 

impregnando de inmundicia todo. 

De modo, pues que nos evitaríamos muchos problemas con la incineración de los cadáveres. 

 

¿Por qué existe el temor Hacia la muerte? 

R- El temor hacia la muerte se debe a la ignorancia, uno siempre teme lo que desconoce. Cuando 

la conciencia despierta la ignorancia desaparece y entonces el temor a lo desconocido deja de 

existir. 

¿Por qué en el instante de morir  unos lloran, otros cantan y otros sonríen? 

R- Esta pregunta se divide en tres partes: Primero, escrito está que uno nace llorando y muere 

llorando. Segundo, hay casos en que el moribundo canta recordando momentos dichosos del 

pasado y Tercero, suele sonreír, (aunque esto no es muy común) posiblemente recordando escenas 

simpáticas de su existencia.) 

¿Dónde habitan los difuntos? 

R- los difuntos viven los primeros días en la casa en donde fallecieron o en la clínica u hospital 

donde murieron y después, como quiera que tienen que revivir la vida que acaban de pasar, es 

claro que vivirán en aquellos lugares donde antes habitaron. 

Después viven en el Limbo, purgatorio o el astral lunar, todos estos términos es lo mismo; 

esperando un nuevo retorno, esto es para aquellos que todavía no han agotado sus 108 

oportunidades. 

¿Para morirse tiene uno su hora, día y minuto fijado? 

R- Toda persona que viene a este mundo recibe un capital de valores vitales; cuando dicho capital 

se acaba sobreviene la muerte. Es bueno aclarar que podemos ahorrar tales valores y alargar la 

vida. Aquellos que no saben ahorrar los valores vitales desencarnan más pronto. 

¿Por qué el difunto no se da cuenta de que esta muerto? 

R- El difunto sigue creyendo que está vivo porque tiene la conciencia dormida y cuesta mucho 

trabajo hacerles creer que ya no pertenecen al mundo de los vivos. Como ven todas las cosas 

absolutamente iguales que como las veían en vida, es claro que no sospechan que han muerto. 

 


